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«No doblegarán nuestra independencia y libertad» 
Texto íntegro del manifiesto «No nos callarán», suscrito por los directores de los principales periódicos 

SAN SEBASTIÁN. ABC 

En el manifiesto «No nos callarán», 
los directores de los principales 
periódicos advierten a ETA de 

que mantendrán intacto su compro
miso en la defensa de las libertades y 
los derechos plasmados en la Consti
tución. Este es el texto íntegro: 

«Los firmantes, periodistas y direc
tores de periódicos de diversas orien
taciones y tradiciones y asumiendo 
como tales la representación de nues
tros periódicos y redacciones, con
gregados por el asesinato de José 
Luis López de Lacalle y unidos por la 
identiñcación con los valores de la 
tolerancia, el pluralismo y la convi
vencia democrática, quieren hacer 
público el siguiente manifiesto, cuyo 
respaldo queda abierto a todos los 
profesionales del periodismo y los 
medios de comunicación que así lo 
deseen: 

El 3 de mayo pasado, con motivo 
del Día Mundial de la Libertad de 
Prensa, las organizaciones represen
tativas de nuestra profesión informa
ron de que durante 1999 fueron asesi
nados más de 70 periodistas. La ma
yoría de ellos en escenarios bélicos, 
pero también un número considera
ble, a manos de poderes fácticos que 
trataban de silenciar a quienes de
nunciaban sus crímenes. 

A esta lista de víctimas se ha imi-
do el nombre de nuestro compañero 
José Luis López de Lacalle, cuyo ase
sinato por ETA fue anticipado por 
amenazas y agresiones de tipo fascis
tas, que se han convertido en habi
tuales en el País Vasco. Este crimen 
culmina vma larga cadena de amena
zas, coacciones y atentados dirigidos 
contra muchos otros profesionales 
de la información, especialmente 
aquellos que desarrollan su trabajo 
con libertad en el País Vasco. 

A José Luis López de Lacalle sus 
asesinos no le habrían podido nunca 
aguantar la mirada. Su pasado de 
compromiso por la libertad, de rebel
día contra toda sumisión, era del to
do insoportable para quienes practi
can la cobardía suprema de silenciar 
a tiros las ideas de los demás. Le han 
asesinado por no callarse, por defen
der públicamente lo que pensaba y 
por interpelar al mundo de ETA, exi
giéndole argumentos, razones que 
los terroristas son incapaces de dar. 

DISCURSO TOTALITARIO 
A nuestro compañero, que con la 

valentía que insitílan la libertad y la 
independencia hizo frente con la pa
labra a ese poder fáctico de ETA, le 
mataron por escribir en los periódi
cos, con la esperanza de que ese co
barde escarmiento sirviera de aviso 
a toda la profesión y, muy en particu
lar, a quienes discuten a ETA el dere
cho que se ha arrogado de decidir 
qué se puede decir y qué no se puede 
decir. 

Esa es la lógica del terrorismo. Ata
car a uno para aterrorizar a muchos 
más. Al matar a López de Lacalle, 
ETA intenta chantajear a todos los 
que expresan en voz alta, a través de 
los medios de comimicación, ideas 

El cuerpo sin vida de José Luis López de Lacalle yace en el suelo, momentos después de que ETA lo asesinara 

que contradicen el discurso totalita
rio de los terroristas. Quieren ame
drentamos. 

Pero no conseguirán callarnos. 
Los directores firmantes, así como 
los otros medios y compañeros que 
se sumen a este Manifiesto, manten
dremos intacto nuestro compromiso 
en defensa de las libertades y los de
rechos plasmados en la Constitución 
que amparan el ejercicio de nuestra 
profesión. Por más que los asesinos 
de nuestro compañero insistan en la 
coacción, por más que traten de ino
cularnos el miedo, no podrán nunca 
doblegar nuestro principio de inde
pendencia editorial e informativa. 
Nos mantendremos donde estamos. 

La forma de combatir la intimida
ción de ETA es que cada cual cumpla 
con su deber: los jueces y policías, 
aplicando la Ley a quienes la vulne
ran; los maestros, enseñando; los po
líticos, defendiéndolas reglas del jue
go democrático; los periodistas, in
formando y opinando al amparo del 
derecho a la libertad de expresión 
que garantiza a todos los ciudadanos 
el artículo 20 de la Constitución; los 
intelectuales, comprometiéndose y, 
todos, haciéndolo sin dejarse condi
cionar por los terroristas, sus cóm
plices y aquellos que los amparan y 
justifican. 

Los terroristas aspiran a conse
guir la adhesión activa y pasiva dé
los individuos mediante la coacción. 
Saben que quien no es capaz de ha
cerles frente acabará sometiéndose a 
ellos. Para que ese efecto se produz
ca necesitan que los medios de ma
sas extiendan sus amenazas y difun
dan sus diversas coartadas. Nimca 
faltarán argumentos a los que aga
rrarse para que la solidaridad con 
las víctimas no traspase el umbral 

del enfrentamiento con quienes las 
producen. Por eso intentan condicio
nar a los periodistas y a sus empre
sas. Paraxonseguir su aquiescencia, 
o por lo menos su neutralidad; por 
las buenas o por las malas. 

Horas después del crimen, el porta
voz dé Euskal Herritarrok declaró 
que con este asesinato ETA había 
"puesto sobre la mesa el papel de los 
medios en el conflicto", un papel 
que, dice, "no es neutral". ¿Qué deba
te es ése en el que una parte expresa 
sus ideas con palabras y la otra asesi
nando a quien discrepa? Reivindica
mos expresamente nuestra falta de 
neutralidad entre José Luis López de 
LacaUe y sus asesinos. 

Que opinar libremente sea peligro
so indica la existencia de una grave 
enfermedad moral. El sUencio y la 
pasividad de la mayoría son una con
dición para que triunfe el totalitaris
mo. La atmósfera de intimidación 
creada por el terrorismo impide a 
unos ciudadanos expresar sus ideas 
con libertad. L.a prensa no puede 
ocultar esa realidad. 

PROFESIONALES «INCÓMODOS» 
Y aún sabiendo que es ETA quien 

asesina, y su brazo político quien lo 
justifica, resulta imprudente y ajeno 
a la responsabilidad que se les supo
ne, el comportamiento de algunos di
rigentes de los partidos nacionalistas 
democráticos contra los periodistas y 
los medios que discuten sus plantea
mientos. Esta actitud, esta presión so
bre los profesionales «incómodos» ha 
servido a los violentos para cargarse 
de razones subjetivas. 

Aunque ETA no necesita ese «plus 
ideológico» para llevar a cabo su cam
paña de agresiones a la prensa, resul
ta temerario colocar a los periodistas 

como una fuerza que impide su pro
yecto de construcción nacional, como 
los enemigos de la paz. Es irresponsa
ble actuar «como si ETA no existie
ra». Por desgracia, hay suficientes ex
periencias, trágicas y desgarradoras, 
que nos permiten intuir cómo reci
ben los terroristas, por ejemplo, las 
referencias a «la hostilidad a la cons
trucción nacional» o a esa «Brúñete 
mediática» con la que algunos nos se
ñalan. Lo único acorazado, y de eso 
pueden estar todos seguros, es nues
tro compromiso con la libertad. 

No es una frontera ideológica, sino 
moral, la que hoy separa a los que se 
oponen a ETA de quienes consienten 
su intento de imposición. Justificar 
el crimen en nombre de un ideal polí
tico desata una dinámica que con
vierte al ideal en un pretexto y al 
crimen en un fin. 

Una paz a costa de la libertad no es 
una paz democrática, sino sumisión. 
ETA pretende someter a la mayoría 
y para eUo coacciona a los medios 
para que asuman como evidencias 
sociales indiscutibles lo que no son 
sino sus ideas o prejuicios particula
res. 

José Luis López de Lacalle fue ase
sinado cuando regresaba a su casa 
tras haber comprado los periódicos. 
Un abismo moral separa el gesto del 
pistolero que dispara su arma y el 
del ciudadano que frente a ella sólo 
tiene como escudo la prensa del día. 
Un hombre que defiende sus ideas 
con la palabra, frente a quienes tra
tan de quitárselas a tiros. La limpia 
trayectoria vital de José Luis López 
de Lacalle nos ha unido hoy aquí en 
defensa de la libertad, y en su nom
bre asumimos el compromiso de ser 
dignos de él y de no ceder al chantaje 
del terror.» 
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